
sas", o lo que sucedería sí 
luego de las elecciones del 
2 de ju lio  próximo, nos ente 
ramos de que los votantes 
en el exterior decidieron no 
enviar su boleta electoral o 
que la enviaron anulada. En 
el primer caso, los efectos 
serían posiblemente catas 
tróficos y estremecerían 
a la conciencia nacional, 
mientras que en el segundo 
caso, se trataría de una clara 
y demoledora crítica hacia 
una élite y un sistema polí 
tico nacionales que les otor 
garon un derecho sin ele 
mentos para su verdadera 
inclusión en la vida política 
nacional.

Lo más probable es que 
tales hechos no ocurrirán. 
No al menos en el corto 
plazo. Es poco probable 
esperar que los mexicanos 
que superaron todos los 
obstáculos para poder votar 
en el exterior se abstengan 
de hacerlo. Habrá que espe 
rar para saber cuál será el 
sentido del voto.

Por lo anterior, y como 
conclusión, cabe decir que 
por ahora sólo podemos 
conformarnos con asumir 
que los próximas comicios 
serán históricos, pero no 
tanto  o sólo por el signifi 
cado simbólico que entraña 
el hecho de que los mexica 
nos en el exterior puedan 
votar. Las elecciones presi 
denciales serán históricas 
porque por vez primera 
resulta claro que el presente 
y el fu turo  México no puede 
concebirse sin esos mexica 

nos ausentes. En el próximo sexenio la socie 
dad deberá empujar por cambios en la cultura 
política nacionalista aún prevaleciente. Esto 
ayudaría a que haya discusión menos prejui 
ciada y calculadora del tema migratorio por 
los partidos políticos y propiciaría una nueva 
¡nstituclonalldad política más sólida e Inclu 
yente, que responda a todos los derechos de 
los migrantes, además de los políticos. ¿UN PASO ADELANTE?

Las mujeres en el 
debate: discurso 

feminista
Susana Báez *

I _  participación política de las mujeres 
L d  en México a principios del siglo XXI 

adquiere matices muy particulares, por lo 
menos es lo que se apreció en el debate que se 
realizó entre los aspirantes a la presidencia de 
la República Mexicana, efectuado el pasado 
25 de abril y transmitido por la televisión. 
La presencia de los candidatos de cuatro de 
las cinco fuerzas políticas que aspiran a ocu 
par la silla presidencial, se distinguió porque 
— entre otras cuestiones— , a diferencia de 
todo el siglo XIX y XX, entre sus Integrantes se 
Incorporó una mujer. Patricia Mercado, ade 
más de ser de Izquierda, se pronuncia fem i 
nista. En la década de los ochenta, ya Rosario 
Ibarra de Piedra contendió a la presidencia, en 
condiciones menos favorables para ella, como 
mujer y luchadora social.

Aquí nos Interesa abordar desde una pers 
pectiva de género el cómo se planteó el dis 
curso feminista a través de Patricia Mercado 
(Alternativa Social Demócrata y Campesina) y 
la construcción discursiva que de las mujeres 
expresaron Felipe Calderón (PAN), Roberto 
Madrazo (PRI-PV) y Roberto Campa (Nueva 
Alianza).

* Docente de la 
Universidad Autónoma de

Ciudad Juárez
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;UN PASO ADELANTE?
________________

L a  reacción de los tres candidatos f u e  oportunista  en 

respuesta a los p lan team ien tosfem in istas.

1 Cfr. Jorge Camil, 'Patricia 
Mercado: palabra de 

m ujer'. La Jornada (5 de 
mayo, 2006).

Discurso feminista en el debate
El 8 de marzo de 2006, Patricia Mercado 
expresó en un evento en Ciudad Juárez: "Sé 
que no voy a ganar, pero los invito a pensar su 
voto, a decidir quién gobernará a México". En 
las entrevistas previas y posteriores al debate, 
sus Interlocutores asumen, por los "resultados 
de las encuestas", que esta mujer no tiene 
posibilidades de vencer en la contienda pre 
sidencial, y sin embargo, reconocen que ella 
y a quienes representa tienen verdaderas p ro  
puestas viables para nuestro país.1

Me detengo en esta contradicción. Resulta 
que Mercado, a diferencia de las otras candi 
daturas, se ve por los especialistas como una 
fuerza congruente, pero derrotada de ante 
mano. ¿Esto significa que para el imaginario 
colectivo la hora de las mujeres aún no ha 
llegado? ¿Implica que a pesar de que somos 
"ciudadanas" desde 1954 todavía nuestra 
calidad de tal es incompleta? ¿Que aún en la 
política mexicana sólo se puede aspirar a ser 
"primera dama"? ¿Implica que el poder ejecu 
tivo en México se asume como una prerroga 
tiva masculina, tanto por los partidos políticos 
como por la sociedad en general? Entonces, la 
pregunta es: ¿Cuándo considerarán los "hom  
bres hacedores de la política en México" que 
las mujeres están listas para llevar las riendas 
de una nación? ¿Desconocen la trayectoria de 
las mujeres en la política en otros países lati 
noamericanos? ¿Ignoran el trabajo de man- 
datarias como María Estela Martínez de Perón 
(Argentina-1874), Lidia Gueiler Tejada (Bolivia- 
1979), Ertha Pascal Trouillot (Haiti-1990), Sila 
María Calderón (Puerto Rico-2001) y Michelle

Bachelet, qu ien a principios 
de este año en Chile ganó 
las elecciones presidencia 

les?
No parece posib le  tanta 

inopia. En cambio, sí se apre  
cia una incapacidad para 
asim ilar un discurso po lítico  
que emana de la experien  
cia fem inista y que desde 
la perspectiva de género 
visualizay dem uestra quelas 
mujeres en México no sólo 
em ergen com o g rupo  social 
con necesidades específicas 
sino que, además, en estos 
m om entos, están en cond i 
ciones de planear y e jecutar 
las acciones necesarias para 
m ejorar las condiciones de 
vida 53 m illones de mujeres 
que, según el INEGI, repre  
sentan más del 50% de la 
pob lación en México.

El discurso fem in ista  de 
Mercado se d is tingu ió  por:
a) poner en el centro del 
debate a las mujeres y a 
otros grupos m arginados, 
com o es el caso de aquellas 
personas que tienen o rien  
taciones sexuales diversas;
b) explicitar la necesidad de 
despenalizar el a bo rto  como 
parte de los derechos de las 
mujeres a decid ir sobre su 
p rop io  cuerpo (de jando de
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Dossier

la realidad del m ando fem en ino  se concentra en 
las problem áticas vinculadas a l trabajo, la violencia

in tra fam iliar y  el cuidado de los hijos

¿UN PASO ADELANTE?

lado la moral tradicional); 

c) visualizar la exigencia de 
dar educación y trabajo a 
las mujeres; d) evitar toda 

form a de discriminación 

para ellas. Su propuesta de 

gobernar para las mujeres 

es por demás relevante.

La reacción de los tres 

candidatos fue oportunista 

en respuesta a los plantea 

m ientos feministas. Cal 
derón, Madrazo y Campa 
coincidieron con ella en la 
necesidad de crear y man 
tener fuentes de trabajo 

en el país para todos y en 
especial para las mujeres. 
Felipe Calderón incluso 

se mostró respetuoso y 
condescendiente ante las 
demandas gue la candi- 
data planteó respecto a las 
necesidades de las m uje 
res, buscando hacer notar 

a la audiencia televisiva 
que él sí es capaz de reco 
nocer el aporte intelectual 
de las mujeres. Es evidente 
su interés por el voto de las 

mujeres. Madrazo, por su 
parte, hizo lo mismo. Sin 
embargo, n inguno escuchó 
la cuestión sobre el aborto 
y los matrimonios entre 
personas de diferente sexo. 
No consideraron el plantea 

m iento feminista de que el pobre más pobre 
de México es "la", es decir, una mujer indígena, 

seguramente desplazada de su comunidad 
por profesar una religión distinta al catoli 

cismo, o por su orientación sexual, o ... No 
coinciden en la necesidad de ocuparse en p ri 

mer lugar de las mujeres, porque al ocuparse 
de ellas, el Estado se ocuparía de resolver no 
sólo la pobreza en el país, sino también las 

desigualdades de género, clase, etnia, religión 

y preferencia sexual que ponen en situación 

de desigualdad y subordinación a las mujeres.

Las mujeres como representaciones dis 
cursivas
En los planteamientos de Calderón y de 
Madrazo, los problemas que afectan a las 

mujeres ocuparon un espacio im portante. ¿Se 
deberá esto a que tienen claridad con relación 

a que casi el 52% del padrón electoral corres 

ponde a mujeres, de acuerdo al IFE, y tienen 

claro que este grupo de la sociedad jugará un 
papel determinante en las elecciones del 2 de 

julio?
En el discurso de Madrazo y Calderón la rea 

lidad del m undo femenino se concentra en las 
problemáticas vinculadas al trabajo, la violen 

cia intrafamiliar y el cuidado de los hijos, aso 

ciadas en particular con la pobreza extrema 
en nuestro país. Es decir, las mujeres fueron 

interpeladas buscando convencerlas de que, 
al favorecer con su voto, sobre todo a Calde 

rón, las mujeres tendrán mejores salarios, no 
se les exigirá el certificado de no-gravidez 

para ingresar a un trabajo, tendrán escuelas 
con horarios flexibles para que los hijos per 
manezcan allí en un horario congruente con

•T IE  REVISTA DE LAS¿ 3  FRONTERAS



... la hora de las mujeres no espostergable. ¿ C uando lo 

entenderá la política pa triarca l?

la jomada laboral de las madres, contarán con 
guarderías, participarán en la toma de deci 
siones de los tres niveles de los órganos de 

gobierno. Calderón plantea en su página o fi 

cial que incorporará la perspectiva de género 
en su gobierno, y sin embargo, no alude a los 

dos temas arriba señalados.

Madrazo, por su parte, promete lo m ismo 

o más que Calderón, empero, en su página 
oficial se lee: “Nuestro objetivo no es alzar 

únicamente una plataforma feminista; quere 

mos construir con las mujeres una propuesta 
demócrata social para alcanzar mayor equi 
dad en nuestra sociedad." Es decir, mantiene 
un posicionamiento en el que la causa de las 
mujeres se debe postergar en aras de alcanzar 
el bien social. Por lo tanto, para Madrazo, las 

mujeres y sus problemáticas deben poster 
garse.

• Docente de la 
Universidad Autónoma 

de Ciudad Juárez.

Elproblema no son las mujeres
Una de las dificultades que se aprecian entre 
el discurso feminista y las otras posiciones, es 

que las segundas privilegian el papel trad ic io  
nal de las mujeres como seres para y de los 

otros, es decir, visualizan en ellas a las madres 
y por tanto las cosifican en este rol. Todos sus 
argumentos van dirigidos a "convencerlas" de 
que su voto beneficiará a los hijos y a la socie 
dad, de que su trabajo materno será más lle 

vadero y su situación económica soportable. 
La cuestión es: ¿dónde está la visión de estos 
sujetos masculinos respecto a la paternidad 
responsable?

En síntesis, se aprecia que el problema no 
son las mujeres: la política mexicana le teme 
a la presencia de un discurso y una práctica

que rom pe las inercias ver 
ticales y trabaja más en lo 

horizontal, crea consensos, 
visualiza las otredades, se 

apega a la lucha po r dere  

chos de los humanos y las 
humanas. Busca el respeto 

a la diversidad y la po lifonía 

de voces heterogéneas. Por 

tanto: la hora de las mujeres 
no es postergable. ¿Cuando 
lo entenderá la política 

patriarcal?

Elecciones 
2006: el poder 
de los medios

Ramón Chavira*

E l poder de los medios 
en perspectiva
Los procesos electorales en 
los países dependientes han 

adquirido  una dim ensión 

hasta hace poco im pensa 
ble por la form a en que se 
resuelve la cuestión de la 
sucesión de m ando en el 
vértice del poder del Estado, 
donde la construcción de 

una representación política 
— selección de candidatos,
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